Gustavo Monzón, sj, nos ofrece en este artículo fruto de un trabajo que tuvo que hacer en el Curso de Historia de la Compañía que el P. Daniel Miño, sj da en el Noviciado San Ignacio en Córdoba en el mes de enero. En el mismo leyendo sobre la organización y economía de las misiones jesuíticas en el Paraguay, encontró este tema de investigación.

La yerba mate, ¿ INVENTO DE LOS JESUITAS?.

Hacia 1607, el gobernador del Río de la Plata, Hernando Arias de Saavedra más conocido como Hernandarias, reclamó la presencia de los jesuitas en los territorios que hoy ocupan Argentina, Brasil y Paraguay, para realizar evangelizar a los indios. Ésta respondía a una doble intención: por una parte, hacerlos súbditos del Rey español mediante la enseñanza de la doctrina; Por  otra, defender el límite  del dominio español de los ataques  portugueses. La evangelización, entendida como la "conquista espiritual", obedece a una visión guerrera de la vida tanto en el ámbito espiritual como social. El cristianismo, en esa época de transición entre la sociedad feudal y la sociedad moderna era el principio de equilibrio en la sociedad. Aseguraba una unidad político-religiosa, la que se  tenía que defender bajo cualquier medio.

El ganar almas para Dios y súbditos para el Rey necesitaba medios. Luego de un largo  proceso de discernimiento sobre como estas formas de evangelización se podían combinar con la legislación interna de la Compañía, y viendo que podían ser una medio evangelizador eficaz, las asume. Estas ya estaban presentes  antes de la llegada de los jesuitas a América. Se basan en el concepto de estado moderno, siglo XV, según el cual el hombre se desarrolla en sociedad,  a diferencia del orden feudal donde se había provocado una fragmentación en la sociedad. A su vez, las reducciones ya habían sido utilizadas en España en la Reconquista de los Reyes Católicos después de las invasiones árabes, para asegurar los dominios mediante el asentamiento de colonos que harían trabajar la tierra.

 Sin embargo, el juntarse por sí solo no asegura nada, por lo que fue necesario cierto orden social. En ese sentido el carisma fue un regulador de este orden, que ayudó a un aumento de la productividad y un bienestar en las reducciones. 

En este contexto de evangelización se empieza a desarrollar un cultivo, que tendría importancia en la cultura de la región hasta nuestros días: la yerba mate. Un testigo fiel de aquella época, el P. Antonio Ruiz de Montoya, SJ, en su obra la "Conquista espiritual", dice lo siguiente acerca de la yerba: 

“Viene a ser que ella los anima para el trabajo y les sirve de sustento. De hecho es así que vemos cada día que un indio debe remar todo el día sin otro alimento que el de beber, de tres horas en tres horas, la yerba. Les limpia el estómago, despierta los sentidos y les ahuyenta el sueño.”
 

Con su explotación, la yerba se convierte de producto silvestre en producto de cultivo, y sustituye a la chicha de mandioca como producto de consumo entre los indios. Además, se transforma en un producto de cambio muy fuerte ya que su infusión en calabazas, con bombillas de plata traída del Potosí, empezó a ser deseada en todo el Virreinato del Perú y conocida como el "té de los jesuitas". En cuanto al proceso productivo, consistía en el siguiente: 

“Se planta en plantaciones distantes a una 50 leguas de los pueblos. De cada pueblo salía para el trabajo una parcialidad o un conjunto compuesto por cacicazgos -de cuatro o cinco-, que estaban formados por un grupo de treinta a cuarenta personas al mando de un cacique. La parcialidad permanecía en la plantación unos seis meses. El trabajo se llevaba a cabo en equipos. Unos cortaban las ramas de los árboles y las llevaban a los lugares donde debían ser quemadas, otros iban en busca de leña y otros preparaban las fogatas. En la noche, divididos en cuadrillas, procedían a chamuscar las hojas en las llamas, para pasarlas luego a otra fogata, en la que a fuego lento se iban cociendo durante la noche. Al día siguiente se restregaban las hojas con las manos y, luego, se procedía a molerlas en los morteros. La yerba así obtenida se ensacaba en costales de cuero.”

La actitud de los jesuitas con respecto a la yerba va sufriendo una evolución. Al inicio, va de un total rechazo, pasando a la tolerancia, hasta hacer de ella uno de los principales productos de explotación tal punto que llegó a ser, según las crónicas de la época, intercambiada por objetos de mucho valor, como hierros, cuchillos, espadas, pinturas, plata, oro, telas, vidrios, cadenas, medallas, cruces, relicarios, etc.,  

Una prueba del  rechazo inicial, es el haber conseguido la declaración de excomunión para quien se dedicara  a su explotación:  “(...) la descomunion que se leyo de aquella maldita yerva a sido de mucho provecho a los indios y de gran sentimiento para los españoles y se cumplió con ella en este año". En una carta de un jesuita de la época, acerca de como este "vicio", había arruinado la ciudad, dice: 

“La yerba, era la ruina de la tierra (...) porque hacen a los que la toman flojos y holgazanes (...) pero después concurrieron las cabezas de esta ciudad, (...) los cuales se dieron a este vicio y tan públicamente que todo el pueblo se fue tras ellos en todos los estados, y son muy raros los que no tienen este vicio, inducidos por el mal ejemplo de las cabezas.”

Más allá de discusiones históricas, acerca de cómo los religiosos combinaban su función evangelizadora y su dinámica comercial, es interesante ver cómo el deseo misionero y apostólico fue el que le dio sentido a aquel pragmatismo misionero, partir desde las posibilidades que planteaba la realidad y desde la misma realizar el trabajo evangelizador.

Gustavo Monzón, SJ.
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